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Opinión

Patricio Segura
Ortiz

Industria del salmón: 
Impermeable al aprendizaje 

en clave de bien común
 
En el proceso de socialización, por el cual todos hemos pasado, 

fundamental es aprender a convivir con nuestros errores.  O, más bien, 
acceder a herramientas para enfrentarlos cuando los cometemos.  Y eso, 
en nuestro rol de padres o tutores, es esencial.  Tarea que no se puede 
dejar completamente en manos de terceros. 

Esto es válido sólo si queremos aportarles repertorios para enfrentar 
la vida de manera medianamente exitosa, con todo lo que este 
desacreditado término pueda significar.  Pero aquello no es lo único 
(si lo fuera, aplaudiríamos de pie a Trump y su estilo tiburón): debe 
incluir mínimos éticos para que no sólo el aprendiz sea feliz. Tiene que 
intencionar que en su incesante búsqueda aporte a que otros, incluida la 
naturaleza, también lo sean.

Repasemos.
Lo primero, reconocer el error.  Ante sí como ante quien sufre las 

consecuencias del acto.  Tal es la piedra basal de los pasos siguientes.  
Es prácticamente imposible que quien no asume que ha obrado mal, esté 
dispuesto a hacer algo al respecto.

Luego, resarcirlo.  Así como las deudas se pagan, un honesto 
reconocimiento del menoscabo causado es querer enmendarlo.  ¿Qué 
sentido tiene ir de rodillas al confesionario si, en momento alguno, 
pensamos asumir las externalidades del agravio?  Las palabras y 
declaraciones, en este caso, no tienen sustento si no conllevan esfuerzo 
por remediar.

Y en último lugar de esta parcial lista (no incluye la, a veces, 
ejemplificadora sanción), generar mecanismos para reducir la posibilidad 
de que el yerro vuelva a ocurrir.  Dicen que nadie tropieza dos veces con la 
misma piedra.   Aforismo que, la verdad sea dicha, no sabemos de dónde 
salió, porque lo cierto es que es una gran falacia.  A falta de una mano 
invisible que evite que nos bañemos dos veces en la misma equivocación, 
hay que avanzar en certezas tomando las medidas necesarias para no 
entrar en un loop infinito de fallos.

El breve derrotero acá expuesto es extrapolable a otros ámbitos de 
la sociedad.  Las empresas, por ejemplo.  Mal que mal, también son 
personas (jurídicas).

Un vistazo a la actitud de las distintas áreas productivas ante los 
errores en que verificadamente incurren en materia ambiental, devela 
su lejanía con estas etapas del aprendizaje.  En general los sectores 
forestal, minero y salmonero, como los que más impacto en la naturaleza 
generan, no dan cuenta de evolucionar decididamente hacia prácticas 
más responsables.

La industria del salmón es emblemática.
Desde distintos organismos del Estado, como la Superintendencia 

del Medio Ambiente (SMA), el Servicio Nacional de Pesca e incluso 
el Poder Judicial, se ha establecido en el último tiempo que diversas 
empresas acuícolas han cometido ilegalidades en múltiples aspectos: 
producción más allá de los límites permitidos en sus proyectos técnicos 
o resoluciones de calificación de ambiental; elusión del Sistema de 
Evaluación de Impacto Ambiental; no entregar a las autoridades 
información a tiempo sobre sus procesos.  Todo esto, fundamental para 
asegurar la integridad ecosistémica de los territorios (el maritorio, en este 
caso) y, de paso, el futuro social y económico de quienes habitan en los 
lugares en que operan.

Cuando se devela su actuar, la respuesta ha ido en la dirección 
contraria.   Como una fake news en un bucle eterno, se han negado a 
reconocer ya no sus errores sino también sus delitos.  La respuesta ha 
sido fuerte, pero de un relato simple: que existe un complot entre múltiples 
organismos del Estado y las organizaciones de la sociedad civil para 
mancillar su exitoso modelo productivo.  Exitoso en lo económico, para 
ellos principalmente, porque las propietarias -muchas de ellas extranjeras- 
son las que se llevan las mayores utilidades usando el patrimonio común: 
el mar.  Y qué decir de su biodiversidad.

Con este criterio como telón de fondo, menos disponibles están 
para resarcir los perjuicios ocasionados.  Millones desembolsan en 
abogados y agencias de comunicación, que podrían destinar a enmendar 
el rumbo, para convencer a la sociedad (y presionar a los órganos 
del Estado), con el fin de no pagar las multas y, de paso,  asumir las 
sanciones vinculadas a sus incumplimientos normativos.  En el caso de 
la sobreproducción, incluso en parques nacionales, acusan de cambio 
de criterio en la fiscalización, cuando la realidad es que desde 2020 al 
menos, en el gobierno de Sebastián Piñera, la SMA está cumpliendo 
con el mandato que la norma le ha encomendado.  Es más, hace pocos 
días la canadiense Cooke Aquaculture amenazó, una vez más, con dejar 
el país si el Tribunal Ambiental de Valdivia no les deja operar por sobre 
la institucionalidad.

Y menos aún aportan ideas para que los problemas constatados 
no vuelvan a ocurrir.  ¿Cuál es su propuesta?   Cambiar la ley y 
los reglamentos a su favor, e incluso cuestionan los criterios técnicos que, 
hasta hoy, han definido las densidades que se pueden cultivar en 
los centros de engorda de salmones sin poner en riesgo la integridad 
ecosistémica y sanitaria de la porción de mar (que es un bien nacional de 
uso público) que se les ha entregado bajo la figura de concesión.

Es éste el camino que la industria ha escogido. Uno impermeable al 
aprendizaje, a ser buen vecino en materia ambiental y a avanzar hacia ese 
futuro armónico que forma parte, dicen, de su amor por la sustentabilidad.

Gobernar y vincularse con la ciudadanía
Para ningún Gobierno es cómodo convivir 

con la incertidumbre, sea del ámbito que sea, 
por el contrario, desgasta y provoca roces 
internos, en especial cuando el sustento lo da 
una coalición de partidos políticos.

Por ello es que el discurso político debe ser 
capaz de mostrar más coherencia, acciones y 
logros, para así contrarrestar el desencanto y 
empezar a generar un ambiente más constructivo, 
más favorable en la siempre compleja 
relación del Ejecutivo con la ciudadanía. No 
es un capricho que la gente quiera certezas, 
transparencia y fundamentalmente, ver un 
Gobierno haciéndose cargo de sus demandas 
más urgentes, quiere seguridad y estabilidad, 
y autoridades comprometidas que estén en 
terreno, que sean coherentes y pongan en 
práctica lo que el propio presidente Gabriel 
Boric definió como aspectos fundamentales de 
su mandato.

Cuando criticamos o destacamos la gestión 
del Gobierno, como medio de comunicación 
y manteniendo nuestra independencia, como 
empresa autónoma que no pertenece a ningún 
holding o grupo económico del rubro, estamos 
contribuyendo, por cierto, a generar un estado 
de mayor confianza y de transparencia en torno 
a la labor gubernamental

En nuestras editoriales permanentemente 
los análisis abordan la necesidad de generar un 
clima de más confianza y trabajo colaborativo 
entre Gobierno Nacional y Regional y 
ciudadanía, ejercicio que siempre da frutos ya 
que permite buscar puntos de encuentro en 
torno a las demandas colectivas. Y lo hacemos 
porque advertimos autoridades designadas muy 

desconectadas de la gente y de sus necesidades, 
más preocupadas de hacer videos para redes 
sociales, mostrando una realidad paralela, que 
enfocadas en los problemas y urgencias que la 
personas expresan a diario.

Una opinión simplista podría concluir que 
somos gobiernistas cuando publicamos noticias 
positivas que resaltan la gestión, o somos 
opositores, cuando deslizamos una crítica al 
actuar del Gobierno. Pero ese análisis no tiene 
cabida en una sociedad bien informada, en una 
comunidad atenta y vigilante al desempeño 
de sus autoridades, no solo de Gobierno, 
sino que también legisladores, consejeros 
regionales, concejales/as y alcaldes y por cierto 
al desempeño del mundo privado.

Y hoy existen varias situaciones que 
mantienen una legítima preocupación de la 
ciudadanía y la comunidad quiere ver más señales 
y actitudes que muestren que la prioridad está 
puesta en mejorar y transformar a la gente y sus 
demandas, en el principal insumo de la gestión 
del Gobierno, y al Ejecutivo, por su parte, 
mostrar que es perfectamente posible avanzar 
en los desafíos trazados el 11 de marzo de 2022, 
cuando asumió la conducción del país.

La ciudadanía ha estado permanentemente 
exigiendo ver mejoras sustantivas en el 
desempeño de la acción gubernamental, es decir, 
pidiendo que se noten avances y se pongan en 
marcha proyectos de inversión para dinamizar la 
economía y el empleo, despejando así las señales 
de incertidumbre y generando las certezas que la 
gente demanda para sentirse parte del desarrollo 
y los avances que experimenta el país.
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